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Una crisis inédita como esta no podía dejar sino pensamientos que invocan severos
cambios en la conducta de la humanidad, en los gobiernos, la comunidad científica y
el ciudadano común y ya se están anunciando cambios profundos en nuestra
manera de vivir, en especial todo aquello que tiene que ver con la necesaria cura de
la actual pandemia, así como en lo referente a la necesidad de anticiparnos a
nuevos sucesos similares.

El Estado y los sistemas de gobierno van a tener que revisar sus estructuras. La
comunidad científica y todo lo vinculado al sistema de salud van por el mismo
camino y, muy probablemente, veamos un giro importante en el enfoque de
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asistencia hacia las poblaciones mas vulnerables. Las instituciones internacionales
tendrán que revisar su conducta y, muchas de ellas, serán ajustadas a ese nuevo
paradigma que nos creó el ya famoso y mortífero virus. Por un lado, la respuesta no
puede ser solo con mas dinero, de los gobiernos o de ellas, porque alguien va a
tener que sufragar ese costo. Un cálculo que habría que hacer es evaluar si las
pérdidas económicas y sociales del cierre no son mucho, pero mucho mayores, que
los costos de un sistema de salud que incluya la previsión y la asistencia para mas
gente que ahora, tanto para los servicios privados, como para los públicos.

Lo cierto es que un llamado a un nuevo orden mundial puede sonar grandilocuente y
ya aparecen voces que se van a los extremos de criticar completamente el orden
existente, poniendo en el “banquillo de los acusados” a la globalización, a las
injusticias humanas y todo lo que se nos viene a la cabeza sobre el sistema que,
medianamente o, quizás, sabiamente ha sostenido a la humanidad en este último
siglo, pero en verdad a nadie se le ocurre que solo pudiéramos pedir un, modesto y
humilde, regreso a la normalidad.

Desearía conseguirlo en dos direcciones. Una para el resto del mundo, pues quiero
ver a la gente regresando a sus hábitos cotidianos, a los niños a sus escuelas, a los
obreros y empleados a sus locales de trabajo y a mucha gente asistir a todo eso que
nos vetamos este 2020, con un verano que se fue y espectáculos y eventos que
dejamos de ver. Esa es la normalidad a la que aspiro y no a mucho más.

En Venezuela, sin embargo, quisiera pedir un poco más, ya que aquí la perdida de
normalidad tiene dos caras. Esta que nos llegó ahora con el Covid, pero
principalmente por la que hemos venido perdiendo desde hace tiempo, con el
conflicto político por delante y las condiciones económicas, sociales y de seguridad
personal que se han ido de las manos, tanto al gobierno, como a la sociedad en
general. Con y eso, si en verdad me preguntan cual de las dos prefiero, con todo y
virus, quisiera ver la normalidad que nos trajera un consenso político, un gobierno
para todos, un rescate de esa Venezuela que se nos va hundiendo lentamente.
Quizás sea ingenuo pedirlo, pero, ¿Quién sabe?
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